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      Anexo Histórico–Teológico: La liturgia 

gregoriana- el alma orante de la Iglesia universal 

San Gregorio Magno y la oración que sostiene el 

mundo 

 

Bienvenidos a este nuevo episodio de Camino en la Sucesión, un proyecto de CIVIC-

ODM en el que recorremos juntos la historia de la sucesión apostólica desde San Pedro 

hasta los primeros Papas, mostrando cómo la Iglesia, guiada por el Espíritu Santo, ha 

mantenido fielmente el depósito de la fe. 

Con este tercer anexo del tríptico espiritual de San Gregorio Magno, completamos la 

visión integral de su legado teológico y pastoral. 

Tras haber contemplado al Papa como doctor del consuelo (el sentido del sufrimiento) 

y maestro de la palabra viva (la espiritualidad de la predicación), ahora lo vemos como 

servidor del misterio —el alma orante de la Iglesia que se expresa en la liturgia. 

En Gregorio, la liturgia no fue un ceremonial ni una norma, sino una experiencia viva 

de la presencia de Dios que debía nutrir el alma de los fieles y sostener el corazón de la 

cristiandad. 

 
1. La liturgia como respiración de la Iglesia 

En el pensamiento de San Gregorio Magno, la liturgia es mucho más que un conjunto 

de ritos: es la respiración misma del Cuerpo de Cristo. 

Así como el alma da vida al cuerpo, la oración da vida a la Iglesia. 

“Mientras la Iglesia ora, Cristo mismo ora en ella.” 

Para Gregorio, la liturgia no es solo memoria del pasado, sino presencia del misterio 

eterno. Cada misa, cada salmo, cada himno prolonga en el tiempo el acto redentor de 

Cristo. Por eso, cuidar la liturgia significaba custodiar la fe del pueblo, y reformarla, 

devolverle su transparencia espiritual. 

 

      2. La reforma gregoriana del culto 

Al asumir el pontificado, Gregorio encontró una liturgia rica pero desordenada, 

marcada por la diversidad de costumbres locales. 
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Su tarea fue unificarla y purificarla, devolviéndole el sentido interior y la armonía con el 

misterio. 

Bajo su impulso: 

• Se reorganizó el Sacramentario Romano, origen del Sacramentarium 

Gregorianum. 

• Se estableció el orden de las lecturas bíblicas y oraciones para el año litúrgico. 

• Se consolidaron las procesiones, letanías y oraciones penitenciales como 

expresión de fe comunitaria. 

• Se fortaleció el canto sagrado como vehículo de oración. 

Gregorio comprendió que la unidad del culto era el signo visible de la unidad 

espiritual de la Iglesia, y que el pueblo debía reconocer en la liturgia el rostro del 

mismo Cristo. 

 

      3. El espíritu de la liturgia: interioridad y humildad 

Más allá de la estructura, lo que Gregorio quiso restaurar fue el alma de la liturgia. 

En su visión, el rito no debía impresionar los sentidos, sino elevar el corazón. 

La belleza litúrgica no está en la pompa, sino en la pureza interior de la oración. 

“Dios no escucha la voz, sino el corazón del que canta.” 

Por eso, insistía en que toda celebración debía nacer de la humildad, pues solo el alma 

humilde puede alabar a Dios en verdad. El culto, decía, no es espectáculo ni 

formalidad,  sino acto de amor donde el hombre se ofrece entero a su Creador. 

 

       4. El canto gregoriano: oración hecha música 

Aunque la tradición atribuye a San Gregorio la creación del “canto gregoriano”, 

su verdadero mérito fue haberle dado alma teológica y propósito espiritual. 

El canto, para él, debía ser oración que une al cielo y la tierra: 

“El canto piadoso enseña lo que proclama, 

mueve lo que enseña, 

y enciende lo que mueve.” 

Gregorio veía en el canto litúrgico una pedagogía divina: 

la melodía ayudaba al alma a saborear la Palabra y a penetrar su sentido. 
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De ahí la simplicidad, la sobriedad y la transparencia del canto gregoriano: 

su finalidad no es deleitar, sino contemplar. 

Cada nota es un suspiro del alma hacia Dios, 

cada pausa, un silencio donde el Espíritu habla. 

 

   5. El altar como escuela del amor 

Para San Gregorio, la liturgia era también escuela de caridad. 

En el altar, el cristiano aprende lo que después debe vivir: 

la entrega, el perdón, la comunión. 

“El sacrificio del altar no se cumple si el corazón no se ofrece con él.” 

El misterio eucarístico se prolonga en la vida cotidiana. 

El creyente que participa en la misa no solo recuerda a Cristo, 

sino que se transforma en Cristo para el mundo. 

Así, la liturgia se convierte en fuente de misión: 

quien ha comulgado con el Amor, está llamado a amar. 

En esta visión, la misa no termina con el “Ite, missa est”, 

sino que comienza allí la misión: el envío a vivir lo celebrado. 

 

         6. El simbolismo como pedagogía espiritual 

Gregorio entendía profundamente la dimensión simbólica del rito. 

Cada gesto, cada objeto, cada palabra tiene para él un sentido oculto que revela el 

misterio. 

• El incienso representa la oración que asciende. 

• La luz de las velas simboliza la fe que vence la oscuridad. 

• El pan y el vino manifiestan la unión de lo divino y lo humano. 

“Lo visible del rito es la puerta por donde el alma entra en lo invisible.” 

Esta pedagogía simbólica fue esencial para una época en que muchos fieles eran 

analfabetos: la liturgia se convirtió en Biblia viviente, en escuela del espíritu donde 

cada signo enseñaba la fe sin necesidad de palabras. 

 

          7. La liturgia como comunión universal 
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Gregorio soñaba con una Iglesia unida en la oración, donde cada comunidad, desde 

Roma hasta los confines de Britania,  alzara una sola voz hacia Dios. 

Para él, la liturgia era el lenguaje común de la Iglesia universal, un idioma del alma que 

trasciende la cultura, el tiempo y la lengua. Por eso cuidó tanto la fidelidad al rito 

romano: en la unidad del culto veía reflejada la unidad del amor. 

“Así como muchos miembros forman un solo cuerpo, 

muchas voces forman una sola oración.” 

Esta visión anticipa la catolicidad viva de la Iglesia: 

diversa en su geografía, una en su alabanza. 

 

   8. Epílogo: la oración que sostiene el mundo 

San Gregorio Magno dejó a la Iglesia una herencia más profunda que cualquier 

estructura: la certeza de que el mundo se sostiene por la oración de los justos. 

La liturgia, decía, es ese “misterio invisible que mantiene en pie la creación”. 

“Mientras la Iglesia canta, el universo respira.” 

En medio de guerras y calamidades, Gregorio comprendió que solo la oración puede 

sanar lo que la violencia destruye. Por eso, su reforma litúrgica no fue un acto estético, 

sino una estrategia de salvación: recordar al hombre su lugar ante Dios y al mundo su 

dependencia del amor divino. 

El canto, la misa, la oración común —todo en la liturgia gregoriana— es una invitación 

a volver al centro, a dejar que el alma se sumerja en el silencio fecundo donde Dios se 

hace presente. 

“Cuando la Iglesia ora, el corazón del mundo late al ritmo de la eternidad.” 

Así, la liturgia gregoriana no es solo un legado histórico, sino el alma misma de la 

cristiandad: la oración que unifica, eleva y transfigura. 

 


